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La brecha digital como factor de desigualdad educativa en México 2019- 

2022 

 

Introducción: 

Existen diversos factores que limitan el tener una educación de calidad en todo 

el mundo y más aún cuando se habla de educación en línea, entre estos 

aspectos pueden ser: el nivel socioeconómico de la población, la raza, la etnia, 

el género, la ubicación geográfica y el tipo de institución educativa a la que se 

acude, entre otros. Todos estos factores componen la llamada brecha digital que 

es factor de desigualdad educativa no solo en México sino en muchos países 

más, que no pueden aprovechar las tecnologías de información y comunicación 

o que por sus propias características sociodemográficas quedan excluidos de las 

Tic´s.  

Según Marion Lloyd (2020) en los años noventa, el término brecha digital fue 

creado por el Departamento de Comercio de Estados Unidos, para definir la 

desigualdad en el acceso a las TIC’s. Tiempo más tarde, se fueron incorporando 

aspectos de tecnologías, así como las capacidades digitales de las personas, los 

valores relacionados a su uso, los factores políticos y económicos que han 

influido en su distribución. 

En cambio para Juan Carlos Tedesco (2005) señala que existe literatura que 

refiere a las Tics como un factor igualador de oportunidades a la población 

basado en los siguientes aspectos: la oportunidad de acceder a materiales de 

alta calidad desde sitios remotos; aprender independientemente de la 

localización física de los sujetos; acceder a un aprendizaje interactivo y a 

propuesta de aprendizaje flexibles; reducir la presencia física para acceder a 

situaciones de aprendizaje; desarrollar servicios para el aprendizaje que 

permitan superar la situación de acceso limitado a la información que tienen los 

países pobres; generar mejor información sobre los progresos, preferencias y 

capacidad de los aprendizajes, evaluar y certificar los aprendizajes on-line y usar 

las Tic’s para incrementar la eficiencia, el mejoramiento del servicio y la 

reducción de costos. Todas estas ventajas son reales, sin embargo, en México 

no hemos transitado a que la educación sea virtual. Si bien es cierto que existen 

algunos tipos de educación en línea, esto todavía no es una opción adecuada. 

Todas estas ventajas del uso y aplicación de las Tic´s en materia educativa se 

han visto disminuidas por la falta de accesibilidad en zonas marginadas, de difícil 

acceso que aun no cuentan con energía eléctrica, por ejemplo y que los costos 

de tener estas tecnologías no son accesibles para toda la población. 

En este sentido, la brecha digital se ha incrementado derivado de la situación 

emergente de salud mundial provocada por el COVID-19. Después de la 

pandemia que hemos vivido, estas ventajas que señala Tedesco sobre las Tic’s 

en realidad han sido desventajas que han incrementado y profundizado la 

desigualdad educativa en todo el mundo. 
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En México las autoridades educativas implementaron diversas estrategias a 

partir de marzo de 2020 con la finalidad de contener la propagación y contagios 

del COVID-19 en las instituciones educativas de todo el país. Se tomaron 

medidas como el cierre temporal de escuelas. Por este motivo, se implementaron 

clases a distancia, en las que los alumnos de preescolar, primaria, secundaria, 

nivel medio superior, superior y posgrado tuvieron que adecuarse a realizar 

actividades a distancia a través de las tecnologías de Información y 

comunicación establecidas por cada nivel de estudios con diferentes programas 

virtuales que tanto profesores como alumnos tuvieron que aprender sobre la 

marcha y tratar de rescatar las clases presenciales por clases en línea. El acceso 

a las Tic ha afectado a estudiantes desde el nivel preescolar hasta el universitario 

por diversas razones entre las que destacan falta de recursos, falta de 

dispositivos digitales, falta de capacitación tanto de estudiantes de todos los 

niveles y sobre todo de profesores en la materia. 

Esto representó todo un reto y múltiples desafíos tanto para las autoridades 

educativas como para los estudiantes de todos los niveles de estudio. Esta 

situación de pandemia alargó las clases de manera virtual hasta finales del año 

2021 en donde las autoridades educativas decidieron regresar a las aulas de 

manera presencial poco a poco teniendo algunos días presenciales y otros de 

manera virtual.  

Sin embargo, a estos retos y desafíos en México se han sumado a la falta de 

preparación de las autoridades educativas para enfrentar la deserción y el 

abandono escolar. Es a inicios de 2022 cuando las actividades educativas se 

retoman de manera presencial de tiempo completo. Para el ciclo escolar 2022 – 

2023 aún no se realizado un análisis a fondo o diagnóstico de los aprendizajes 

de los estudiantes en dos años de pandemia y que transcurrieron de manera 

virtual. Se estima que solamente en el nivel medio superior, unos 367 000 

jóvenes han dejado sus estudios por diversas razones.  

Como se podrá observar, en México al igual que otros países, los estudiantes de 

escuelas privadas han tenido mayores posibilidades de acceder a las clases en 

línea a través de diferentes plataformas diseñadas para tal fin, a diferencia de 

las escuelas públicas en las que el gobierno ha tenido que utilizar la televisión 

abierta o la radio para poder continuar con las clases. Los estudiantes de 

instituciones públicas han sido los más afectados. 

Con lo anterior, se efectúo una medición sobre el impacto del aprendizaje a 

distancia o de manera virtual para conocer cuáles han sido los resultados y cuál 

es la brecha digital que ha hecho que se aumente la desigualdad en los 

aprendizajes de los estudiantes entre los 3 y 29 años que estuvieron cursando 

sus estudios dos años, es decir, de marzo de 2020 a febrero de 2022. Se podrá 

ver las condiciones en las que transcurrieron estos dos ciclos escolares en 

materia académica y cuáles fueron las afectaciones que presentaron. Por 

ejemplo, algunas situaciones del entorno de los padres de familia y/o cuidadores 

que apoyaron los aprendizajes de los niños de nivel preescolar, primaria y 

secundaria.  Aunado a ello, la capacidad de los alumnos de aprovechar las Tic´s 
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dependió, además, de la disponibilidad y conocimientos de los padres y/o 

cuidadores, porque si ellos tenían que seguir trabajando fuera del hogar o no 

tenían el mismo nivel de estudios que sus hijos, difícilmente podrían haberlos 

orientando o asesorado en las tareas que les hubieren dejado en casa. 

De esta forma, es importante evidenciar la desigualdad en el acceso a 

herramientas tecnológicas y el Internet entre las familias con diferentes estratos 

socioeconómicos. La brecha digital tiene que ver con la condición económica de 

las familias y del acceso a las tecnologías en línea, las capacidades de los 

estudiantes y de sus familias o quienes les apoyan en sus estudios. 

Las medidas aplicadas tanto por las autoridades educativas mexicanas como en 

los hogares para evitar el rezago educativo han sido múltiples, las cuales han 

modificado la dinámica familiar y laboral para poder adaptarse a esta nueva 

modalidad de aprendizaje. El cierre temporal de las instituciones educativas 

provocó el aislamiento y distanciamiento social entre los profesores y alumnos, 

entre las autoridades y maestros, entre los propios estudiantes. Esto obligó a la 

Secretaría de Educación Pública a rediseñar y reorganizar sus planes de estudio, 

así como los mecanismos de aprendizaje implementando un sistema de clases 

a distancia a través de canales de televisión y plataformas virtuales para atender 

las actividades de aprendizaje de los alumnos de primaria y secundaria.  

De acuerdo con Osbaldo Amauri Gallegos (2021) la Secretaría de Educación 

Pública (SEP), implementó tres iniciativas para dar continuidad al ciclo escolar 

durante los meses posteriores al cierre de las escuelas. La primera iniciativa fue 

Aprende en casa, que consistió en impartir clases a través de la televisión en 

canales abiertos e internet. La segunda iniciativa fue la Estrategia de educación 

a distancia:  transformación e innovación para México, que ofreció herramientas 

de aprendizaje a través de Google for Educationy YouTube. La tercera iniciativa 

fue Jóvenes en casa, que brindó contenidos de enseñanza cognitiva y emocional 

para educación media superior. 

En este análisis, se presenta la limitante de los hogares donde se tienen dos o 

más estudiantes de 3 a 29 años y que solo cuentan con un televisor, no tienen 

aparatos o dispositivos suficientes, que no cuentan con la señal adecuada para 

acceder a los contenidos educativos o no cuentan con los recursos para contratar 

los servicios de internet. Este problema se ha profundizado cuando los padres 

de familia y/o tutores por cuestión laboral han tenido que dejar a sus hijos en 

casa sin supervisión de un adulto que los pueda guiar o apoyar en sus 

actividades escolares (ECOVID-ED, 2020). Al respecto, Cristian Quiroz Reyes 

(2020) señala que surge otra desigualdad, como un factor de inequidad porque 

cuando los padres, abuelos o cuidadores de los estudiantes no tiene la 

formación, la técnica o los recursos materiales para apoyar el proceso, quedan 

en desventaja con los estudiantes que si cuentan con familiares que pueden 

apoyar su proceso enseñanza – aprendizaje. 

Otra desigualdad es cuando en casa solamente se cuenta con una computadora 

o dispositivo electrónico y hay cuatro estudiantes de diferentes niveles 

educativos que tiene horarios de clase iguales y se empalman, no pueden 
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accesarse a sus clases y requieren organizarse turnándose las herramientas 

tecnológicas. 

Respeto al nivel medio superior y superior en México, según lo reporta la 

Secretaría de Educación Pública, se trabajó con equipos multidisciplinarios 

(pedagogos, psicólogos educativos, especialistas en programación y software, 

entre otros), para establecer los contenidos virtuales que los profesores utilizaron 

para las clases en línea y de esta manera, se trató de disminuir las limitantes o 

desigualdades que la enseñanza virtual presenta frente a entornos presenciales. 

Respecto a las instituciones de educación superior, también existe esa brecha 

digital que ahonda las desigualdades educativas en virtud de que existen 

diferencias entre las universidades privadas de mayor prestigio, la públicas 

federales y las universidades estatales, por un lado, y las universidades de nueva 

creación, por el otro. 

Esto ha ocasionado que los profesores no tengan el control de los aprendizajes 

en virtud de que ven a los alumnos conectados, pero no saben realmente si están 

atendiendo a la clase o solamente están conectados de manera virtual para tener 

asistencia. Esto lo hemos visto en la práctica al preguntar a los alumnos sobre el 

tema y no tener preguntas o comentarios para reafirmar lo expuesto. Los 

profesores universitarios nos hemos visto en la necesidad de actualizarnos y 

capacitarnos en el manejo de las herramientas y plataformas tecnológicas, al 

mismo tiempo de realizar la carga académica para la preparación de las clases. 

Además de que en muchas ocasiones hemos sido rebasados por las 

necesidades del estudiantado que escasamente cuenta con un aparato o equipo 

para realizar sus actividades escolares, o que no tiene acceso a Internet 

complicando aún más la transmisión de conocimientos. 

“este tipo de inconvenientes a los que se enfrentan los alumnos se ven 

más claramente marcados en las poblaciones de nivel socioeconómico 

más bajo –que comúnmente refieren a comunidades indígenas o de zonas 

con alta marginación social–, haciendo más grandes las brechas de 

rezago educativo entre dichos grupos de la población” (ECOVID-ED 2020, 

p. 4). 

La transición forzada de la enseñanza presencial a virtual obligó a los profesores, 

tutores y alumnos a adaptarse a una nueva modalidad educativa. Para el caso 

de las universidades, los profesores de mayor edad presentaron cierta 

resistencia a utilizar plataformas para impartir sus clases en virtud de que 

estaban acostumbrados a dar sus clases de manera presencial presentado 

también una brecha digital como factor de desigualdad entre profesores que 

utilizan mucho las tecnologías en la docencia y los que no ocupan en ningún 

caso este tipo de herramientas digitales. Pero para esto, no se consideró que 

muchos de los estudiantes de todos los niveles educativos no tuvieran 

televisiones digitales, computadoras, lap top, tabletas, telefonía móvil inteligente 

o Smartphone, es más ni siquiera energía eléctrica en sus hogares lo cual 

ocasionó que muchos de los estudiantes no quisieran continuar con sus estudios 
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provocando la interrupción de sus estudios o desertando de ellos y haciendo más 

grande la brecha digital de desigualdad educativa en México. 

…”la falta de infraestructura, el analfabetismo digital, la baja penetración 

de computadoras en el país que no alcanza ni a la mitad de los hogares, 

la falta de un plan para educar a distancia, e incluso la carencia de 

recursos, son los obstáculos de la instrucción de niños y jóvenes” 

(Martínez, 2020). 

En zonas rurales, marginadas de difícil acceso que existen en el país, muchos 

de los estudiantes que no cuentan con los recursos tecnológicos para recibir sus 

clases tuvieron que caminar kilómetros para poder conectarse y recibir sus 

clases, esto incrementó el posible nivel de contagios, lo que se estaba tratando 

de evitar con el aislamiento y confinamiento ante la pandemia del COVID-19 

(Martínez, 2020).  

A decir de David Calderón, director ejecutivo de Mexicanos Primero, el país no 

está preparado para formar a personas por medio de una educación en línea, 

esto debido a la brecha de desigualdad y la incapacidad tecnológica y en 

infraestructura. En el caso de la Universidad Nacional Autónoma de México, a 

través de la plataforma cuatro mil 750 profesores han desarrollado opciones para 

continuar con sus actividades docentes (Martínez, 2020).  

Desarrollo del tema: 

El análisis sobre la brecha digital como factor de desigualdad en materia 

educativa se realiza en México comprendiendo los años 2020 y 2021 en donde 

se desarrolló la pandemia a nivel global y que tuvo grandes repercusiones 

económicas, políticas, sociales y culturales afectando mucho al sector educativo 

con atrasos, impactos, deserción y bajo rendimiento académico en todos los 

niveles educativos comprendiendo niños de 3 hasta jóvenes de 29 años que se 

encontraban en la etapa escolar. 

Para este análisis se tomaron datos oficiales del Instituto Nacional de Estadística, 

Geografía e Informática (INEGI) que utilizó una muestra de 5,472 viviendas, 

elegidas a través de un muestreo aleatorio de números telefónicos del Plan 

Nacional de Numeración del Instituto Federal de Telecomunicaciones (IFT), 

sumando un total de 11,080 personas de 3 a 29 años con la finalidad de conocer 

las medidas adoptadas en los centros o planteles educativos para llevar a cabo 

clases a distancia y de esta manera evitar la propagación del virus. La 

información solicitada fue para conocer la situación sociodemográfica de los 

estudiantes, tales como edad y nivel de escolaridad, así como de aspectos 

relacionados con las condiciones de equipamiento y espacio físico de que 

disponían los alumnos para tomar clases a distancia. La fecha de aplicación fue 

del 23 de noviembre al 18 de diciembre de 2020. Información que se toma de 

base para la elaboración de la ponencia (ECOVID-ED 2020, p.9). 

La encuesta que se aplicó contenía un cuestionario de 38 preguntas que 

comprendía cuatro secciones, a saber: I. Residentes en la vivienda • II. 

Equipamiento de la vivienda • III. Personas en edad de estudiar • IV. Opinión 
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Las dos primeras secciones están relacionadas con las características de la 

vivienda y sus residentes; la tercera capta específicamente las características de 

las personas que son objetivo de la encuesta, asociadas a las condiciones de 

cada una para llevar a cabo sus clases a distancia; mientras que la última sección 

está dirigida al informante adecuado, y capta la opinión sobre las ventajas y 

desventajas de las clases en línea que el mismo informante –a partir de la 

experiencia observable con los estudiantes de su vivienda o de la propia–, 

reconocidas como tales (ECOVID-ED 2020, p.9). 

Cuadro No. 1 Impacto del COVID-19 en la educación 

 Encuesta para la medición del 
impacto COVID-19 en la 
educación:  ECOVID-ED 

Censo de Población y Vivienda 
(CPV) 2020 

Estudiantes de 3 a 
29 años  

54.3 millones 57.2 millones 

Educación Superior 13.1% (7.1 millones) 
49.4% mujeres y 50.6% hombres 

12.2% (7 millones) 

Educación Media 
Superior 

18.8% (10.2 millones) 20.1% (11.5 millones) 

Educación Básica  59.8% (32.4 millones) 61.3% (35.1 millones) 

Sin escolaridad 8.3% (4.5 millones) 6.3% (3.6 millones) 

Tomado de Encuesta para la Medición del Impacto COVID-19 en la Educación (ECOVID-ED) 

2020 NOTA TÉCNICA. Segunda edición. INEGI. p. 4. 

De acuerdo con los resultados reportados para el ciclo escolar 2019-2020; la 

herramienta digital más utilizada por el alumnado fue el teléfono inteligente con 

el 65.7%, le siguió la computadora portátil con el 18.2%, la computadora de 

escritorio con el 7.2%, el 5.3% con la televisión digital y la tableta con el 3.6 por 

ciento de los encuestados (ECOVID-ED. Presentación de resultados, 2021: p. 

12). 

Gráfica No. 1 Uso de Tic’s en el ciclo escolar 2019- 2020 

 

Fuente: INEGI, Encuesta para la Medición del Impacto COVID-19 en la educación. 
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De acuerdo con la información del ciclo escolar 2020 – 2021 se incrementó el 

uso de la computadora portátil principalmente en el nivel de educación media 

superior y en superior, pues para el ciclo 2019 - 2020 fue del 58.8% del alumnado 

con educación media superior y para el siguiente ciclo fue de 53.3%. En el caso 

de quienes tienen educación superior en el ciclo 2019-2020 el porcentaje fue de 

52.4% y en el siguiente ciclo fue 55.7 por ciento (ECOVID-ED, Nota técnica 2020, 

pp. 18-19). 

La información a nivel nacional fue que el 2.2% de la población de 3 a 29 años 

(738.4 mil personas) no logró concluir el grado escolar en el que se encontraba 

inscrito, siendo ligeramente más alto para los hombres (2.4%) que para las 

mujeres (2.0%). Respecto al nivel educativo, es en el nivel medio superior en el 

que se identificó el porcentaje más alto de no conclusión del ciclo escolar 2019-

2020, con 3.6%, seguido de la secundaria con un 3.2 por ciento. En resumen, la 

situación de deserción escolar que presentó el ciclo escolar 2019 -2020 en todos 

los niveles fue que el 98% concluyó de escuelas públicas, mientras que el 95.8% 

concluyo de escuelas privadas en todo el país (ECOVID-ED Nota técnica 2020, 

pp.8-9). 

La encuesta del INEGI destaca que los motivos específicos asociados a la 

COVID-19 por los que no se concluyó el ciclo escolar fueron: que se perdió el 

contacto con maestras/maestros o no pudo hacer tareas (28.8%), alguien de la 

vivienda se quedó sin trabajo o redujeron sus ingresos (22.4%), la escuela cerró 

definitivamente (20.2%) y carecía de computadora, otros dispositivos o conexión 

a internet (17.7%) (ECOVID-ED Nota técnica 2020, p. 10). 

Para el ciclo escolar 2020-2021, según datos del INEGI los estudiantes que no 

continuaron sus estudios lo hicieron por diferentes motivos entre los que 

destacan el aumento en la brecha digital como factor de desigualdad educativa, 

tales como el 26.6% no lo hizo por considerar que las clases a distancia son poco 

funcionales para el aprendizaje; el 25.3% dijeron que alguno de sus padres o 

tutores se quedaron sin empleo o cerró el lugar donde trabajaban; asimismo el 

21.9% reportó no inscribirse por no tener computadora, otros dispositivos 

digitales o conexión de internet. Mientras que el 19.3% comentó que la escuela 

cerró definitivamente, el 4.4% manifestó que el padre o tutor no podía estar al 

pendiente del estudiante; el 2.6% de los encuestados dijo que algún familiar 

había fallecido de COVID- 19 y el 2.3% se enfermó o contagió de COVID-19 

(ECOVID-ED. Presentación de resultados, 2021: p. 23). 

En cuanto a la utilización de aparatos o dispositivos electrónicos para realizar 

actividades escolares o clases a distancia, la encuesta INEGI nos revela lo 

siguiente:  

Cuadro No. 2 Uso de dispositivos electrónicos para actividades escolares 

 Celular 
inteligente 

Computadora 
portátil 

Tableta Computadora 
de escritorio 

Televisión 
digital 

Primaria 70.2% 9.8% 5.6% 3.9% 6.7% 

Secundaria 68.5% 17.4% 3.0% 8.1% 1.8% 
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Medio 
Superior 

53.3% 30.9% 2.2% 13.1% 0.2% 

Superior 31.8% 55.7% 1.1% 11.2% ------ 
Fuente: Elaboración propia con base en la ECOVID-ED Presentación de resultados, 2021: p. 25. 

En el cuadro no. 2 se observa que, para los niveles de primaria, secundaria y 

medio superior, el uso del celular inteligente fue más utilizado por los estudiantes 

para realizar actividades académicas, mientras que el nivel superior el uso de la 

computadora portátil fue la más ocupada por los alumnos. El uso de la 

computadora de escritorio fue más utilizado por los estudiantes del nivel medio 

superior. A diferencia de dispositivos como la tableta y la televisión digital que 

representaron poco uso de los estudiantes para realizar actividades escolares. 

Respecto al apoyo recibido en la casa a los alumnos por parte de alguno de los 

padres o tutores fue que en el nivel primaria el 98.7% recibió ayuda, en el caso 

del nivel de secundaria fuel del 93%, mientras que para el nivel medio superior 

descendió la ayuda al 51.7%. Esto es porque a medida que los estudiantes se 

encuentran en niveles de estudio superiores requieren menor asesoría y apoyo 

que los más pequeños (ECOVID-ED. Presentación de resultados, 2021: p. 28).  

Cuadro No. 3 Gastos adicionales por educación a distancia. 

 

Fuente: INEGI, Encuesta para la Medición del Impacto COVID-19 en la educación. 

De acuerdo con la encuesta realizada por el INEGI, se evidenció que las 

viviendas con teléfono habían realizado algún gasto adicional para poder atender 

las clases a distancia producto de la pandemia por COVID-19. Según el reporte, 

los gastos adicionales, que presentaron mayores porcentajes fueron para los 

conceptos de teléfonos inteligentes con 28.6% de las viviendas, contratar 

servicio de internet fijo con 26.4%, y mobiliario como sillas, mesas, escritorios o 

adecuar espacio para el estudio con 20.9%. Adquirir computadora de escritorio 

o rentar tiempo en lugares establecidos fue el 14.3% a diferencia de otros 

dispositivos digitales que representaron menores porcentajes como gastos en 
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recargas telefónicas, televisión digital y tabletas. (ECOVID-ED Nota técnica 

2020, p. 22). 

También en la encuesta ECOVID-ED presentó resultados sobre las ventajas y 

desventajas de las clases a distancia y virtuales. Dentro de las principales 

ventajas destacó el no poner en riesgo la salud de los alumnos dado que se 

mantuvieron seguros en casa tuvo el mayor porcentaje con 56.4%, seguida de 

que propició la convivencia familiar con un 22.3% y de ahorrar dinero en gastos 

diversos como pasajes y materiales escolares con el 19.4%. Ahorrar tiempo en 

trasladarse con el 15%, a diferencia del 12.6% que mencionó no encontrar 

ninguna ventaja y el 8.5% argumenta mejorar habilidad de autoestudio y el 

autoaprendizaje.  Derivado de estos mismos resultados se observaron que el 

58.3% manifestó que no se aprende o se aprende menos que de manera 

presencial, así como la falta de seguimiento al aprendizaje de los alumnos con 

el 27.1% de comentarios y la falta de capacidad técnica o habilidad pedagógica 

de padres o tutores para transmitir los conocimientos fue del 23.9 por ciento. El 

18.8% se queja de exceso de carga académica y actividades escolares, y el 

16.1% menciona falta de convivencia con amigos y compañeros (ECOVID-ED 

Nota técnica 2020, pp. 23-24). 

De acuerdo con la encuesta realizada por el INEGI y el Instituto Federal de 

telecomunicaciones (ENDUTIH) realizada en el año 2021 había 88.6 millones de 

usuarios del Internet. Esta medición consideró a personas de 6 años y más lo 

que representó 75.6% de la población a diferencia del año anterior (2020) que 

eran el 71.5%. Claramente se observa un incremento del 4.1% con respecto a 

datos del año anterior. En 2019 el porcentaje fue del 69.6%, en 2018 fue del 

65.5% y en el año 2017 fue de 63.7%. 

Además, se tomó información de la ENDUTIH que aplicó una encuesta para 

conocer datos sobre los hogares que cuentan con equipo de cómputo, el acceso 

al Internet, el uso de las computadoras, la telefonía móvil y la manera en la que 

son aplicadas las tecnologías para beneficio personal. Esta encuesta se aplicó 

del 2 de agosto al 30 de septiembre de 2021. Fue a nivel nacional con una 

muestra de 65 179 viviendas. 

Los mayores usuarios de la Internet fueron de 18 a 24 años con un 93.4% de 

participación y una frecuencia de más de seis horas al día. Con el 90% siguieron 

los de 12 a 17 y de 25 a 34 años conectándose todos los días de la semana el 

89.2% de ellos. En la zona urbana, el 81.6% de los usuarios del Internet son de 

seis años o más, mientras que la zona rural correspondió al 56.5%. 

La información obtenida del año 2017 al 2021 sobre los usuarios de dispositivos 

como el smartphone aumentó de 89.6 a 96.8%, en el Smart TV fue de 12.4% a 

25.7% y la consola de videojuegos incrementó de 6.2% a 6.5%. a diferencia de 

los que se conectaron por computadora portátil y/o tableta disminuyeron a 

10.4%, y de la computadora de escritorio bajó a 17.7 por ciento. En este mismo 

periodo, se observa que disminuyó el interés por buscar información de 96.9% a 

89.8%. 
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Cuadro No. 4 Usuarios de tecnologías de telefonía móvil, Internet y 

computadora 

 2019 2020 2021 

Telefonía móvil 
que utilizan más  

74.9% 75.1% 78.3% 

Internet que 
utilizan más 

69.6% 71.5% 75.6% 

Computadora que 
utilizan menos 

42.4% 37.5% 37.4% 

Fuente: Elaboración propia con datos de https://www.inegi.org.mx/temas/educación. 

 

De acuerdo al cuadro no. 4, la telefonía móvil fue una de las tecnologías con 

mayor uso entre la población. La encuesta estimó que, en 2021, había 91.7 

millones de personas usuarias de esta tecnología. Lo anterior representó 78.3 

% de la población de seis años o más.   Esto es, 9 de cada 10 usuarios contaba 

con un teléfono móvil inteligente smartphone con conexión a Internet. 

Los datos de la ENDUTIH reflejan que el 23.7% de los usuarios de 

computadoras utilizan sus equipos para el entretenimiento, el 18.4% para 

actividades escolares y el 10.1% como medio de capacitación. Con información 

de la ENDUTIH, se obtuvo que, en 2021, el 66.0% de las viviendas tenían 

solamente televisor digital, un incremento del 17.4% respecto a 2017. 

Finalmente, la encuesta estimó que 70.4 millones de personas de 6 años o 

más utilizó las tecnologías de la información siendo estos el 60.1% de los 

encuestados.   

Cuadro No. 5 Tasa neta de matriculación y eficiencia terminal según nivel 

educativo 

 Matrícula 
2018 

Matrícula 
2019 

Matrícula 
2020 

Eficiencia 
terminal 
2018 

Eficiencia 
terminal 
2019 

Preescolar 71.8 71.4 65.6 ---- ---- 

Primaria 98.7 98.3 97.4 86.3 88.5 

Secundaria 84.0 83.8 84.2 ---- 66.7 
Fuente: Elaboración propia con datos de https://www.inegi.org.mx/temas/educación. 

 

Como se observa en el cuadro no. 5, en los niveles de preescolar y primaria la 

matrícula va descendiendo del año 2018 al 2020, teniendo en 2019 el nivel de 

primaria una mejor eficiencia terminal. Respecto al nivel secundaria, a pesar de 

las mínimas variaciones se mantiene un tanto constante. 

 

 

Conclusiones: 

La pandemia ocasionada por el virus del COVID-19 evidenció y aumento aún 

más la brecha digital que había en México como factor de las desigualdades en 

materia educativa a todos los niveles. Esto es muy importante reconocer a fin de 

que las autoridades educativas mexicanas diseñen e implementen políticas 

https://www.inegi.org.mx/temas/educación
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públicas que apoyen el proceso enseñanza – aprendizaje a través de las 

tecnologías digitales como parte de una educación integral, actual y global y 

realicen un diagnóstico serio que permita reorientar las estrategias que apoyen 

los aprendizajes de los estudiantes. 

Para disminuir las desigualdades y reducir la brecha digital en materia educativa 

se tiene que instrumentar una política educativa que sea inclusiva y equitativa 

que genere acciones concretas que garanticen al estudiante de bajos recursos 

el acceso gratuito a dispositivos con internet y/o conectividad que les permita 

desarrollar y continuar sus estudios de cualquier nivel educativo. Que no 

solamente se quede en el discurso político del presidente de la república sino 

que se generan acciones contundentes para garantizar la educación básica a 

todos los mexicanos como lo marca el artículo tercero de la Constitución política 

de lo Estados Unidos Mexicanos. 

Tanto en México como en muchos países del mundo es necesario que se 

reestructuren los programas de estudio, así como la capacitación a los docentes 

de todos los niveles educativos ya sea en escuelas públicas como en las 

privadas en el uso y manejo de tecnologías educativas en virtud de que la 

pandemia nos dejó un aprendizaje importante y es que las Tic’s son una 

herramienta indispensable en el proceso enseñanza – aprendizaje. Para lograr 

esto, es necesario dotar de mayores recursos económicos a los diferentes 

programas educativos y no recortarlos como lo ha realizado el Gobierno federal 

a partir del año 2019. Han sido 16 programas eliminados, de  los cuales unos 

eran para capacitación docente, formación y certificación en el trabajo, inclusión 

y equidad educativa, así como todos los programas relacionados a la calidad 

educativa, a la construcción y rehabilitación de escuelas, sistemas de 

información y gestión educativa, entre otros. 

El acceso a la tecnología está relacionado al ingreso económico, al nivel 

educativo, al género y la etnia, mientras exista una brecha digital en estos 

aspectos, seguirán aumentando las desigualdades en materia educativa si no se 

cuenta con el apoyo gubernamental federal. 
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